Cantos a la Dama Amor: Místicas y trovadoras de la Edad Media
Christine de Pizan habla con la Razón, y dice: “Mi señora, sé que eres capaz de citar numerosos y frecuentes casos de mujeres que aprendieron las ciencias y las artes. Pero yo querría preguntarte si sabes de alguna mujer que, a través de la fuerza de la emoción y de la sutileza de la mente y la comprensión, haya descubierto por sí misma alguna ciencia o algún arte nuevos que sean necesarios, buenos y provechosos, que no hubieran sido descubiertos antes o conocidos. Porque no es gran cosa estudiar y aprender algún campo de conocimiento ya descubierto por alguien más, sino descubrir por sí misma alguna cosa nueva y desconocida.”
 La Razón, entonces, le responde que, efectivamente, ha habido y hay muchas mujeres que descubren cosas nuevas, y cita varios casos, entre ellos el de Nicostrata, inventora del alfabeto latino y de las reglas de la gramática. “Debes estar segura, querida amiga, de que muchas grandes ciencias y artes han sido descubiertas a través del entendimiento y la sutileza femeninas, mediante el pensamiento especulativo, o a través de la escritura, y en las artes, manifestados en trabajos de toda clase.”
 Esta defensa de la mujer podría ser vista como una manifestación de feminismo, salvo por el hecho de haber sido escrita en el siglo XIV. En esa época, no sólo el feminismo no existía, sino que escritos como ese resultaban doblemente subversivos: primero, por ser obra de una mujer; luego, por estar escritos en lengua vulgar. A partir del siglo XII y hasta el Renacimiento, el occidente heredero del Imperio Romano se convirtió en Europa, se formaron las nacionalidades y se consolidaron la mayor parte de los idiomas actuales. Hasta entonces, desde la caída de Roma, se escribía en latín, por y para clérigos, y se pretendía que los autores fueran solamente varones. Pero a partir de la época de las Cruzadas, cuando la Iglesia comenzó una larga guerra sin cuartel contra las herejías, se dieron dos fenómenos literarios fundamentales para el posterior desarrollo de las culturas europeas: el nacimiento de la canción caballeresca de los trovadores y el surgimiento de la poesía mística femenina. (…)
La situación de las mujeres plebeyas era abismalmente distinta a la de las mujeres de la nobleza. En la época feudal, la división social entre nobleza y plebe era radical. Las mujeres plebeyas, (como los varones plebeyos), permanecían ajenos a toda clase de educación formal, eran en su totalidad analfabetas, y de sus vidas sólo tenemos atisbos provenientes de registros de juicios por brujería y poca cosa más. En la nobleza, las mujeres recibían prácticamente la misma educación que los varones. La diferencia se encontraba en que ellas tenían prohibido enseñar.
Aunque las mujeres fueran tan cultas como el más educado de los varones, tenían pocas posibilidades de ejercer públicamente su sabiduría. (…)
Sobre las mujeres casadas tenemos algunos documentos que nos hablan de las pequeñas cosas cotidianas, que pueden dar una idea de la vida que llevaban en su casa y su inserción en la comunidad. Eileen Power Gente de la Edad Media cita un manual que escribió un personaje poderoso de París para su mujer, con el fin de educarla. Ella era cuarenta y cinco años menor que él: tenía quince en el momento de su matrimonio. En su manual se encuentran recomendaciones que van desde el cuidado del aspecto personal y las recetas de cocina, hasta la actitud que la mujer debería adoptar ante su segundo marido -pues el hombre sabía que habría de morir antes que su esposa, y quiso dar una buena impresión a su sucesor, a través de la corrección de su mujer.
Pero las fuentes más confiables que tenemos se deben a la pluma de las propias mujeres, que se las ingeniaron para sortear las dificultades, que el sometimiento a los varones, les imponían. Pecado de escritura.
La literatura profana colocaba a la mujer en un rol que una y otra vez se encuentra en la mayoría de los textos medievales: débil ante el pecado, irresponsable, traidora y peligrosa. La constante tensión erótica de los nobles sometidos al celibato obligado tanto por la preservación de la herencia como por el mandato de la Iglesia hizo que la figura de la mujer fuera vista como una fuente de peligros. La mentalidad medieval fue influenciada por textos bíblicos. 
El acto sexual se convirtió en pecado porque a través de la concepción, según la Biblia (Génesis), se trasmitía el pecado original (…). Toda la literatura bíblica permitía colocar a la mujer en el centro de las responsabilidades. ¿No había sido Eva el instrumento de Satanás? Fue durante la Edad Media que comenzó la tradición pictórica por la cual la serpiente se representaba con rostro de mujer. A estas imágenes se añadió más tarde un nuevo pecado: la vanidad. Numerosas pinturas a partir del siglo XIV muestran a la serpiente femenina sosteniendo un espejo en el cual se mira Eva. La mujer aparecía entonces a los ojos medievales como un ser propenso a la caída, solamente preocupada por sí misma, con el fin de provocar la falta del varón.
Pero la realidad de las mujeres era otra. Lejos de atenerse a la versión dominante, dejaron numerosas obras literarias que prueban un afán por superar esa visión
Por otra parte, durante las cruzadas, muchas mujeres debieron ocuparse de asuntos masculinos, como el cuidado de la hacienda y la administración de los feudos, abandonados por los cruzados. Durante ese período el juego erótico no se limitó a las canciones de los trovadores. 
A su vez, la poesía de las místicas visionarias  está construída con los mismos elementos que la canción erótica: deseo del amado, ansiedad, desprecio por todo cuanto no sea el bien anhelado, sumisión al amante, que en este caso es Cristo.(…)
Las damas medievales tenían una amplia formación cultural que les permitía no sólo tomar conciencia de su propia situación, sino encontrar en la vocación por la filosofía y la teología los medios para hacerse oír. La alternativa femenina culta no fue ir en contra de las prohibiciones sino encontrar una brecha para dar salida a lo que tenían para decir. No por eso fueron consideradas menos pecadoras, y muchas de ellas fueron condenadas por el solo hecho de escribir.
Muchas mujeres buscaban escapar del matrimonio aduciendo una vocación religiosa. Tal es el caso de Juette, que se convirtió en una famosa mística, aunque podemos dudar de la autenticidad de su vocación. Juette era una niña francesa que fue obligada a casarse a los trece años. Tuvo varios hijos y luego, por fin, su marido murió. Sus padres pretendieron volver a casarla. Pero Juette había sufrido los horrores del sexo indeseado. Había llegado a obsesionarse con la cópula, que consideraba bestial y abominable. Se negó a ser entregada nuevamente, y por tanto fue conducida ante un tribunal presidido por el obispo.
 Rodeada de atemorizantes figuras masculinas dispuestas a ejercer todo su poder, la muchacha siguió negándose a un nuevo matrimonio. Finalmente, presionada hasta el límite, expresó su amor por Dios, que le impedía aceptar otro marido: su destino era la religión. El obispo, caído en su propia trampa, no pudo negarse, y Juette quedó libre.  Se hizo emparedar en una casa: las puertas fueron selladas, y Juette pasó treinta años encerrada, hasta su muerte. (…)
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